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Resumen  

La degradación de  suelos en Colombia es un tema que hasta el momento no 
se conoce a profundidad, actualmente se conoce el estado de los procesos de 
degradación en colombia en una escala nacional y regional del año 2015, lo 
cual nos permite realizar un diagnóstico para identificar los principales 
problemas ambientales de la degradación de suelos por erosión por medio del 
modelo Presión, estado y respuesta, como herramienta de apoyo en el proceso 
de planeación en el departamento de Casanare, a partir de la revisión del 
estado del arte sobre degradación de suelos y tierras por erosión para su 
identificación y posterior análisis, la caracterizar los procesos biofísicos que 
contribuyen a la de degradación de suelos por erosión, la identificación de los 
impactos por medio del modelo FPIER, el cual establece que las  actividades 
humanas (fuerzas motrices) ejercen presión sobre el medio físico y como 
consecuencia su estado cambia, lo que produce impactos sobre los 
ecosistemas y los recursos. Esta situación da lugar a respuestas de la sociedad 
humana, incidiendo en las fuerzas motrices, en las presiones, en el estado o en 
los impactos directamente. 
 
Palabras clave: erosión, degradación de suelos, modelos FPEIR. 
 

 

 

 

 



 
Abstrac 

The degradation of soils in Colombia is a subject that until now is not known in 
depth, it is currently known the state of degradation processes in Colombia on a 
national and regional scale of 2015, which allows us to make a diagnosis to 
identify The main environmental problems of soil degradation by erosion 
through the Pressure, State and Response model, as a support tool in the 
planning process in the department of Casanare, based on the state of the art 
review on soil degradation and Soil erosion for identification and subsequent 
analysis, characterization of biophysical processes that contribute to soil 
degradation by erosion, identification of impacts using the FPIER model, which 
establishes that human activities (driving forces) exert pressure On the physical 
environment and as a consequence its state changes, which produces impacts 
on the ecosystem As well as resources. This situation gives rise to responses of 
human society, affecting the driving forces, the pressures, the state or the 
impacts directly. 

Keywords: erosion, soil degradation, FPEIR methodology. 

 

INTRODUCCIÓN 

 
Colombia, al adherirse al Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra 
la Desertificación y la Sequía (UNCCD), adquirió entre otros compromisos 
internacionales, la formulación y ejecución del Plan de Acción Nacional de 
Lucha Contra la Desertificación (PAN), así como la aplicación de las decisiones 
emanadas de las Conferencias de las Partes de la UNCCD. 
 
Casanare por sus condiciones geográficas y climáticas, permite el desarrollo de 
ciertos recursos naturales para la producción de alimentos para el mercado 
nacional e internacional, la producción de productos derivados de los 
forestales, de la palma, la producción piscícola y juega un papel de gran 
importancia en la economía nacional en lo que tiene que ver con la producción 
de combustibles a partir de la explotación petrolera y de la posible producción 
de biocombustibles a partir de la palma. Sin embargo, el uso y 
aprovechamiento de esos recursos han generado degradación de sus tierras. 
El desconocimiento de estos impactos impide que la buena administración de 
los recursos, por lo cual el objeto de este trabajo es el de realizar el diagnóstico 
que permita identificar los principales problemas ambientales de la degradación 
de suelos por erosión por medio del modelo Presión, estado y respuesta, como 
herramienta de apoyo en el proceso de planeación en el departamento de 
Casanare, a partir de la revisión del estado del arte sobre degradación de 
suelos y tierras por erosión para su identificación y posterior análisis, 
caracterizar los procesos biofísicos que contribuyen a la de degradación de 
suelos por erosión, la identificación de los impactos por medio del modelo 
FPIER, el cual establece que las  actividades humanas (fuerzas motrices) 
ejercen presión sobre el medio físico y como consecuencia su estado cambia, 



 
lo que produce impactos sobre los ecosistemas y los recursos. Esta situación 
da lugar a respuestas de la sociedad humana, incidiendo en las fuerzas 
motrices, en las presiones, en el estado o en los impactos directamente. 
 
Este modelo permite hacer relaciones de causa y efecto que permiten analizar 
la eficiencia y eficacia de las acciones encaminadas a prevenir y mitigar los 
problemas de degradación de suelos, al reconocer los factores que inciden en 
las presiones, identificar sus principales causas buscando reducir sus efectos, 
disminuir los impactos, al conocer el estado del recurso y proporcionando las 
respuestas necesarias que garanticen su integridad. Para ello, además, se 
priorizan los factores más relevantes para su manejo con el fin de enfocar la 
atención de los gestores en la toma de decisiones y hacer un uso más eficiente 
de los limitados recursos. 
 
De acuerdo a esto, el diagnostico de los principales problemas ambientales 
causados por la degradación de suelos por erosión, en el departamento de 
Casanare, aporta al conocimiento y gestión de los recursos naturales,  así 
como la identificación de áreas de prioridad para la mitigación y prevención de 
la degradación como aporte a los procesos de planeación del departamento.  
 
Este documento presenta la metodología utilizada para identificar los factores 
que inciden en los procesos de degradación de los suelos de acuerdo al 
modelo FPEIR (fuerzas motrices, presiones, estado, impactos y respuestas) al 
identificar relaciones causa-efecto entre los distintos factores vinculados.  
 
 
METODOLOGÍA  
 
Para determinar el estado inicial de la calidad del recurso suelo frente al 
proceso de degradación por erosión  es necesario relacionar los aspectos 
biofísicos, sociales, económicos y culturales, que deben verse de forma 
integrada. Esto quiere decir que no se entiende el proceso físico de la erosión 
sin comprender el medio en el cual se ha producido (cambios en el uso de la 
tierra, el incremento de la población, prácticas tradicionales, etc.) y las 
consecuencias que acarrea sobre la sociedad y el ambiente, en particular sobre 
las actividades productivas del hombre. Esta visión integral es muy importante 
a la hora de tomar decisiones sobre su control, recuperación, conservación, 
uso y manejo. 
 
El diagnóstico  de los procesos de degradación de suelos y tierras por erosión, 
se estableció por medio de la caracterización biofísica o ecológica del proceso 
de degradación  por erosión y un análisis de indicadores de Fuerzas motrices, 
presiones, estado, impactos y respuestas frente a estos procesos. 
 
La caracterización biofísica  considera el análisis del proceso y del estado de la 
erosión en el departamento de Casanare, teniendo en cuenta las condiciones 
físicas y el impacto ecológico sobre los servicios ecosistémicos, las 



 
características geográficas, el clima, la geomorfología, las formaciones 
superficiales, geología, cobertura, etc.  
De acuerdo a los resultados obtenidos en la caracterización biofísica para la  
identificación de los procesos de degradación por erosión, se procede a la 
selección de las principales variables que determinan el estado de este proceso 
sobre el los suelo. Los datos de estas variables se convierten en indicadores, 
resaltando los del componente biofísico y los del componente socioeconómico. 
Así el componente biofísico se analiza según las características externas del 
paisaje (geología, geomorfología, uso de la tierra) y las condiciones internas de 
los suelos según las propiedades químicas, físicas y biológicas y el 
componente socieconomico según el desarrollo económico del departamento. 
 

El modelo F-P-E-I-R (Fuerzas motrices-Presión- Estado- impacto- Respuesta), 
está basado en una lógica de causalidad, que asume que las actividades 
humanas ejercen una presión sobre el ambiente y afectan la calidad de sus 
elementos y la cantidad de sus recursos (estado); ante lo cual la sociedad 
responde a través de políticas ambientales, económicas y sectoriales, así como 
cambios en la percepción y comportamiento (respuesta social). (Osorno, 2015) 

FUERZAS MOTRICES: se refieren a procesos fundamentales en la sociedad 
que impulsan actividades con impacto directo en el ambiente; describen los 
desarrollos sociales, demograficos, economicos y los correspondientes a 
cambios en el estilo de vida, principalmente a niveles de consumo y modos de 
producción. (Martinez Carmona & Valera Montoya, 2012) 

PRESIONES: Los indicadores de Presión describen procesos como la 
liberación o emisión de sustancias, agentes fisicos y biologicos, el uso de 
recursos por actividades humanas. (Martinez Carmona & Valera Montoya, 
2012) 

ESTADO: Los indicadores de estado describen, cuantitativa y cualitativamente, 
un fenomeno físico, biologico y quimico. (Martinez Carmona & Valera Montoya, 
2012) 

IMPACTOS: el cambio ambiental puede influir positiva o negativamente el 
bienestar humano mediante cambios en los servicios ambientales y la tensión 
ambiental. La vulnerabilidad al cambio varía entre grupos poblacionales en 
función de su ubicación geográfica, situación económica y social, exposición al 
cambio y capacidad para mitigar el cambio o adaptarse a él. El bienestar, la 
vulnerabilidad y la capacidad de enfrentar el cambio depende del acceso a los 
bienes y servicios sociales y económicos, y de la exposición a las tensiones 
sociales y económicas. (IGAC, IDEAM, MAVDT, 2010) 

RESPUESTAS: las respuestas consisten de elementos entre las fuerzas 
motrices, las presiones y los impactos que pueden servir para dirigir a la 
sociedad de manera tal que se alteren las interacciones entre los seres 
humanos y el medio ambiente. Los indicadores de respuesta describen los 



 
esfuerzos sociales y politicos para prevenir, compensar, mitigar o adaptarse a 
los cambios en el medio. (Martinez Carmona & Valera Montoya, 2012) 

 

Tipo de 
indicador  

Enfocado a  

Fuerzas 
Motrices 

Fenómenos que causan presión sobre el sistema natural y el ambiente. 
Se refieren a procesos fundamentales en la sociedad que impulsan 
actividades con impacto directo en el ambiente; describen los 
desarrollos sociales, demográficos, económicos y los correspondientes 
a cambios en el estilo de vida, principalmente a niveles de consumo y 
modos de producción.  

Presiones 

Acciones antrópicas que ejercen presión sobre los recursos y sus 
procesos ecológicos esenciales; describen procesos como la liberación 
o emisión de sustancias, agentes físicos y biológicos, el uso de 
recursos por actividades humanas. 

Estados 
Fenómenos observables en la naturaleza, cuya variación indica si la 
situación mejora o empeora. Describe, cuantitativa y cualitativamente, 
un fenómeno físico, biológico o químico.  

Impactos 
Cambios medibles en el estado del ambiente directamente imputables 
a una actuación específica. 

Respuestas 

Mecanismos de respuesta que evidencian la capacidad del gobierno, 
sociedad, industria u otras instituciones para atender los desafíos de la 
gestión. Describe los esfuerzos sociales y políticos para prevenir, 
compensar, mitigar o adaptarse a los cambios en el medio.  

Tabla 1: Tipos de indicadores para el diagnóstico de impactos ambientales. Fuente (Martín, 2015). 

Selección y analisisde Indicadores para los preocesos de erosión 

De acuerdo a los resultados obtenidos en la fase de identificación de los 
procesos de degradación por erosión, se procede a la selección de las 
principales variables que determinan el estado de este proceso sobre los 
suelos y tierras. Los datos de estas variables se convierten en indicadores, 
resaltando los del componente biofísico y los del componente socioeconómico. 
Así el componente biofísico se analiza según las características externas del 
paisaje (geología, geomorfología, uso de la tierra) y las condiciones internas de 
los suelos según las propiedades químicas, físicas y biológicas. 

El modelo se fundamenta en una logica según la cual el desarrollo social y 
economico origina presiones en el medio, que dan lugar a una serie de 
cambios en el estado de los recursos o del ambiente. Estos impactos generan 
una serie de respuestas por parte de la sociedad o la población afectada, con 
el fin de reducir o eliminar los impactos.  

En general, los indicadores deben cumplir con tres funciones básicas: 
simplificar, cuantificar y comunicar (OECD, 1999). los indicadores 
seleccionados deben ser sensibles a cambios en el ambiente relacionados con 
actividades humanas, servir como referencia para comparaciones dentro de los 



 
programas de monitoreo y tener un umbral o valor de referencia contra el cual 
puede ser comparado, de manera que los usuarios puedan valorar el 
significado de los valores asociados con él. 

 

RESULTADOS  

Identificación del proceso de degradación por erosión en el componente 
biofísico 

De acuerdo con las características de evolución geológica, la configuración 
física del departamento que se dio a partir del levantamiento y evolución de la 
cordillera Oriental, el departamento presenta principalmente los siguientes 
paisajes:  

El paisaje de piedemonte, ha sido, y es activamente trabajado por todos los 
cauces que descienden de la cordillera y es aquí donde se deposita la mayor 
parte de los sedimentos gruesos que las corrientes hídricas arrastran de las 
partes altas de la montaña, especialmente durante la época de mayor 
precipitación, dando así origen  las geoformas que a nivel de tipo relieve 
reciben los nombres de glacis coluvial y de explayamientos. (Instituto 
Geografico Agustin Codazzi , 1996). 

El paisaje Altiplanicie, está constituido por superficies planas que fueron 
levantadas y basculadas. Dentro del paisaje de altiplanicie sobresale como 
tipos de relieve, desarrollados básicamente sobre materiales del cuaternario 
antiguo, los siguientes: mesas, cuestas, glacis, vallecitos y escarpes.  

El paisaje de llanura, corresponde a la planicie aluvial que forma los terrenos 
bajos, los cuales se extienden desde el piedemonte hasta el río Meta, siendo el 
resultado del arrastre y depositación de materiales por parte de los ríos 
provenientes de la cordillera que pierden sus capacidad de carga y van 
depositando selectivamente materiales desde la cordillera hacia el llano 
adentro. Los cauces que en la cordillera son encajados se transforman en 
amplios lechos de poca profundidad, favoreciendo las inundaciones y los 
cambios de curso de algunos ríos en época de lluvia. (Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi, 1999). 

La llanura aluvial de desborde se origina por la presencia de ríos meándricos 
de régimen trenzado, cuya pendiente longitudinal es inferior al 0.02% y su 
característica principal es la elevada carga de sedimentos en  suspensión y 
materiales gruesos (arenas que transportan y gravas en menor proporción), así 
mismo los caudales de estos ríos fluctúan ampliamente entre los periodos 
secos y lluviosos, desbordándose en periodos de invierno. Esta dinámica de los 
ríos determina que la lámina de agua se extienda lateralmente hacia la llanura 
permitiendo una sedimentación diferencial de la carga en suspensión, como 
resultado de la repentina disminución de la energía de flujo. Los materiales más 
gruesos se depositan más cerca al río originando diques donde se depositan 
los sedimentos medianos o limos que dan lugar a una franja transicional 



 
denomina Napa (capa de agua subterranea); luego y a mayor distancia del 
cauce del río se depositan los materiales más finos (arcillas) que se extienden y 
decantan sobre la porción más amplia y cóncava de la llanura, denominada 
Basín, la cual es conocida en el llano como bajos. (Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi, 1999). 

Los causes viejos que ocupan el centro de diques son conocidos como 
cañadas, las cuales en verano están secas y en invierno se llenan y drenan el 
agua lluvia. Cuando los bajos se inundan completamente en invierno, más de la 
mitad de la llanura aluvial de desborde es ocupada por agua, únicamente los 
diques están secos y por ellos sirven de camino a los llaneros. (Instituto 
Geográfico Agustín Codazzi, 1999). 

Otra unidad importante del paisaje de llanura aluvial es la compuesta por los 
zurales, que corresponde a un microrelieve particular de montículos o terrenos 
elevados, con surcos separados por zanjas, en donde los montículos 
representan el nivel original del terreno y las zanjas los canales de erosión 
conformados por minerales del tipo caolinita, caracterizados por su poca 
cohesión y resistencia a la erosión, se facilita el arrastre de partículas por el 
agua, A demás en temporadas lluviosas favorece la sobresaturación de la 
humedad del suelo, haciendo que las paredes de las zanjas se desplomen, 
obturando los Zurales. (Montenegro, 1987). 

Los depósitos aluviales recientes, corresponden a depósitos de materiales 
recientes producto de la dinámica y régimen actual de los ríos mayores de la 
región, por arrastre, transporte y acumulación desde su nacimiento en la 
cordillera oriental o en la misma planicie. Se destacan los depósitos de los ríos 
Casanare, Cravo Sur, Cusiana y Meta, los cuales presentan un patrón de 
drenaje trenzado caracterizados por la presencia de un lecho mayor de río 
amplio con numerosos acumulaciones de arenales y cascajales y numerosas 
madre-viejas o antiguos lechos de ríos que son utilizados por las aguas 
crecidas. (Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 1999). 

En el Paisaje de planicie, los ríos que vienen de la cordillera ya han perdido su 
capacidad de carga y solo llevan en suspensión sedimentos finos, en 
consecuencia los cauces que venían encajonados y profundos se transforman 
en lechos amplios y de poca profundidad, lo cual favorece la ocurrencia de 
fenómenos como desbordamientos, inundaciones y cambios de curso, 
especialmente durante las épocas de lluvia.  

Amplios sectores de la llanura aluvial, fueron recubiertos por un espeso manto 
de material limoso, en cuya superficie se presenta un microrelieve particular, en 
donde se aprecian suaves camellones distribuidos de forma paralela y 
siguiendo las curvas de nivel. Igualmente es común encontrar en las áreas 
cóncavas pequeños promontorios conocidos como zurales, que han sido fruto  
de la actividad biológica de las lombrices. 

En las planicies se forman esteros, que son vías de drenaje de fondo plano y 
poco profundo, en la que ocurre frecuentemente escalonamientos 



 
semicirculares producidos por solifluxión; el material se desplaza hacia el 
estero y allí es paulatinamente removido por procesos normales de erosión. 
(Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 1996). 

CLIMA  

Las mayores precipitaciones se presentan en el piedemonte con valores que 
oscilan entre los 3.500 y los 4.500 mm anuales, hacia el suroeste del 
departamento en los municipios de Tauramena, Aguazul, Maní, Recetor y 
Yopal.  

El régimen pluviométrico del departamento es monomodal, presenta un periodo 
de intensas lluvias y uno de escasa precipitación. El periodo seco va de 
diciembre a marzo, caracterizado por una disminución pronunciada de la 
precipitación, alcanzando tan solo el 10% total de las precipitaciones anuales,  
siendo enero el mes más seco. La época de lluvia va desde abril hasta 
noviembre siendo el primer semestre del año el de mayor pluviosidad, con las 
máximas precipitaciones en junio y julio, con valores que alcanzan promedios 
mensuales cercanos 4500 mm. (Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 1999). 

El territorio casanareño está sometido a vientos Alisos, que soplan del noreste 
en el hemisferio norte y del sureste en el hemisferio sur, estos soplan más 
intensamente durante el verano. Las velocidades promedio registradas a nivel 
regional, están entre los 2 y 3 m/s, con máximas de hasta 6m/s, siendo 
responsables de las sequias en verano.  

GEOLOGÍA  

Los paisajes de valle y planicie aluvial en su parte más superficial están 
constituidos exclusivamente por sedimentos aluviales del cuaternario (Qs), los 
cuales están formados por arcillas, limos, arenas y gravas. En el sector más 
oriental de la planicie aluvial, estos materiales han sufrido redistribución eólica 
formando en algunos sectores marginales del río Meta promontorios arenosos 
llamados médanos. (Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 1996). 

La economía geológica del subsuelo del departamento de Casanare está 
representada por la explotación de pozos petrolíferos ubicados en la planicie 
aluvial, piedemonte y lomerío.  

La evolución geomorfológica del departamento de Casanare se remonta al 
Plioceno, periodo en el cual hubo un acentuado proceso erosivo en la cordillera 
Oriental, acompañado de fuertes levantamientos y plegamientos. El material 
desprendido por este proceso fue transportado y depositado en la gran 
depresión del Casanare  (Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 1999). 

La pérdida del material y su correspondiente depositación dio origen, en 
primera instancia, a una superficie de denudación seguida de otra de 
acumulación, las cuales marcaron el inicio de la evolución geomorfológica de 
esta región. Posteriormente, la acción modeladora de diferentes agentes dio 



 
como resultado los distintos paisajes que hoy se observan y que corresponden 
a montaña, piedemonte, lomerío, altiplanicie, valle y planicie aluvial.  

HIDROGRAFÍA  

Los ríos del Casanare tienen sus origen en el sistema montañoso, por su 
dinámica y la abundancia de las precipitaciones en la región, aquellos han 
creado un modelo especial de paisaje, formado en la cordillera valles en v, con 
corrientes de régimen torrencial que arrastran sedimentos hacia las zonas de la 
planicie; esta sedimentación ha ido formando abanicos y planicies aluviales 
bien diferenciadas en el territorio del Casanare. (Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi, 1996). 

De acuerdo con el estado de evolución y capacidad de arrastre transporte y 
depositación de los ríos el proceso de desarrollo espacial de los drenajes de la 
región se pude dividir en 3 etapas:  

Etapa de juventud: se desarrolla en las zonas montañosas donde los causes 
presentan altas pendientes, razón por la cual la energía dinámica del agua, 
permite formar corrientes de tipo torrencial con grandes capacidades para el 
desprendimiento y arrastre de materiales. Estos tramos también se 
caracterizan por tener lechos angostos y canales y forma de V.  

Etapa de madurez: se presenta en la parte media de las cuencas en donde las 
corrientes del agua han encontrado pendientes menores; los cauces adquieren 
forma de U formando valles amplios y extensos. El potencial de energía 
disminuye y se crean procesos de acumulación de materiales que dan lugar a 
abanicos.  

Etapa de madurez Plena: ocurre cuando el rio posee un lecho de inundación lo 
Suficientemente ancho como para poder desarrollar meandros e iniciar el 
ensanchamiento de su lecho de inundación (Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi, 1999). 

ECOSISTEMAS  

El Bosque tropical, se desarrolla en una franja de terreno que está por debajo 
de los 1000 metros, ocupa sectores de los valles, pie de monte, lomerío, 
altiplanicie y parte baja del sistema montañoso.  

La mayor parte de esta cobertura vegetal nativa ha sido destruida por acción 
antrópica y en consecuencia coexisten formaciones arbóreas, arbustivas y 
herbáceas. El sotobosque está formado por numerosos arbustos, bejucos 
leñosos,  plantas herbáceas y epifitas. 

La vegetación herbácea es dominante en la altiplanicie, en donde se 
encuentran dominantemente gramíneas como la paja peluda, paja de sabana, 
rabo de zorro y cabeza de indio. Buena parte de la altiplanicie y pie de monte 
se ha pradisado con pasto braquiara, favoreciendo el desarrollo de una 
ganadería semintensiva. Igualmente algunos sectores se han adecuado para el 



 
desarrollo de cultivos de arroz, palma africana, sorgo y otros (Instituto 
Geográfico Agustín Codazzi, 1996). 

La formación de sabana, ocupa un vasto sector ubicado por debajo de los 300 
metros, con forma inmensas llanuras cubiertas por una vegetación baja de 
gramíneas con algunos arbustos esparcidos, interrumpida de trecho en trecho 
por delgadas franjas de bosque de galería que bordean vías de drenaje. Por 
estas sabanas dominantemente mal drenadas, su composición florística está 
dominada por las gramíneas. 

La vegetación arbórea distribuida a lo largo de los ríos y caños que drenan la 
planicie aluvial llamada bosque de galería está compuesta por árboles que 
alcanzan más de 12 metros de altura. El sotobosque está representado por 
numerosos arbustos, bejucos y especies herbáceas. 

Generalmente donde comienza el caño se encuentre únicamente palma de 
moriche y solo un tramo adelante comienza el bosque de galería (Instituto 
Geográfico Agustín Codazzi, 1999). 

SUELOS  

De acuerdo al sistema taxonómico de clasificación de suelos, implementado 
por el IGAC, en el departamento de Casanare se identifican dos órdenes de 
suelos: Entisoles e Inceptisoles, estas categorías constituyen suelos de muy 
bajo a bajo grado de evolución, razón por la cual su morfología refleja poca o 
muy poca diferenciación de horizontes, como consecuencia del exceso de 
agua, del aporte de sedimentos, de la erosión y de los materiales parentales. 

Los Entisoles, son suelos minerales de baja evolución, pero con horizontes 
genéticos y humedad accesible a los cultivos.  

Los Inceptisoles, son suelos de muy baja evolución genética, con horizontes 
pedogéneticos débiles o sin elloS. 

COBERTURAS Y USOS DEL SUELO  

La zona se encuentra primordialmente cubierta por extensas sabanas 
naturales, algunas áreas presentan malezas y cultivos discontinuos, En estas 
zonas se desarrolla una actividad de ganadería de carne extensiva, enfocada a 
la cría y levante, con algunos brotes de ganadería semiintensiva y ganaderías 
de doble propósito  (Alcaldía Municipal de Maní, 2000). 

La zona cuenta con una importante área en bosques naturales (bosques de 
galería), ubicados especialmente alrededor de las fuentes hídricas. 

El bosque denso alto inundable está constituido por vegetación de tipo arbóreo, 
con altura del dosel superior a 15 metros, se encuentra localizada junto a los 
cuerpos de agua (lóticos), como las vegas de los ríos y llanuras de inundación 
con periodos mayores a dos meses  (IDEAM, 2010). 



 
El bosque fragmentado comprende territorios cubiertos por bosques naturales 
densos o abiertos con intervención de otros tipos de coberturas como pasto, 
cultivos o vegetación en transición  (IDEAM, 2010). 

El área destinada a la agricultura representada en cultivos de pancoger 
(Plátano, Yuca y Maíz) realizados especialmente en las riberas de los ríos, 
gracias a su cercanía a las viviendas, mejor fertilidad y facilidad para el acceso 
al agua. Estos cultivos son desarrollados con escasa técnica, en parcelas de 
poca extensión (menor a una hectárea) llamadas conucos, pero que para su 
implantación requieren que se tale un área de bosque, que si bien, no es de 
mayor extensión, si contribuye al progresivo proceso de deforestación. Un 
subsector de importancia es el de la agricultura comercial de arroz  (Alcaldía 
Municipal de Maní, 2000). 

Identificación y análisis de los procesos de degradación por  erosión en el 
componente social, cultural y económico 

En esta etapa se Identificó y analizo la información secundaria del área de 
estudio con el fin de elaborar un diagnóstico sobre el estado y las  causas de 
los procesos de erosión debido a las condiciones biofísicas, económicas, 
sociales y culturales.  

Aspectos Socioeconómicos y Culturales del Departamento del Casanare a 
través del modelo FPEIR 

FUERZAS MOTRICES 

En 1925 entraron por primera vez los jesuitas a Casanare emprendiendo una 
visión geopolítica basada en el fortalecimiento poblacional, económico y 
estructural de Casanare, convirtiendo a los nativos al cristianismo por medio de 
la agricultura, el trabajo artesanal, los textiles y la cría de ganado, construyeron 
una economía regional a través de la administración de grandes haciendas. Por 
el río Casanare y meta, extendieron su comercio por el Orinoco hacia Europa. 
Con la expulsión de los Jesuitas en 1767, se inició otra etapa de 
despoblamiento y deterioro de la economía regional  (Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi, 1999). 

Durante el siglo XIX, el gobierno central tomo algunas decisiones como la 
incentivación de los procesos de colonización y apropiación de tierras, que 
años más tarde quedaron abandonadas porque sus dueños salieron del 
Casanare huyendo de la violencia. La violencia de los años 50 dejo profundas 
huellas en las familias llaneras, las cuales se manifestaron principalmente en la 
economía pues varios caseríos y poblaciones desaparecieron  (Instituto 
Geográfico Agustín Codazzi, 1999). 

Una nueva agitación social se inicia en los llanos a partir del nuevo fenómeno 
regional de orden económico, por el hallazgo de grandes yacimientos 
petrolíferos, lo cual genero un intenso procesos migratorio, además en el 
ámbito regional, se produce una fuerte movilización del campo a la ciudad, 
transformando una economía agropecuaria en una economía dependiente del 



 
petróleo, ocasionando una presión constante sobre el medio natural. Con las 
regalías provenientes del petróleo, Casanare empezó a tener mayores 
perspectivas de desarrollo, traducido en mejores servicios públicos, 
infraestructura vial, desarrollo comercial y mejores condiciones de salud. La 
mayoría de los inmigrantes nacionales en la región de la Orinoquia provenían, 
en orden descendente, de Boyacá, Bogotá-Cundinamarca, Tolima y Santander  
(Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 1999). 

Todavía en la década de 1980 el sector agropecuario dominaba ampliamente la 
economía de los cuatro departamentos de la Orinoquia. Los Llanos Orientales 
se asociaban exclusivamente con ganadería extensiva y los llaneros eran 
sinónimo de diestros vaqueros. En 1990 el PIB agropecuario (agricultura y 
ganadería) aportaba el 41% a toda la economía de la Orinoquia, siendo 
Vichada y Casanare los departamentos más rurales de la región  (Hoz, 2009). 

La ganadería bovina continúa siendo una actividad de singular importancia 
para la economía del departamento; el problema radica en que la mayor parte 
de estos suelos donde se desarrolla la ganadería son poco aptos para la 
agricultura, por lo que el sistema extensivo se convierte en una de las escasas 
formas de explotación comercial de estas tierras. Además de la ganadería, 
Casanare también tiene una extensa zona agrícola en la que predominan los 
cultivos de arroz, palma de aceite, maíz, soya y plátano. Entre 1996 y 2007, el 
área cultivada era del 25% (58.880 105.715 hectáreas)  (Hoz, 2009). 

Tradicionalmente la economía de la Orinoquia giró en torno a la ganadería 
extensiva, pero en las últimas décadas, su modelo económico se amplió a la 
producción de petróleo, así como al cultivo de la palma, arroz y otros productos  
(Hoz, 2009). 

Esta transformación económica implicó una ampliación de la frontera agrícola y 
productiva en general, así como a un flujo constante y elevado de regalías. 
Estos nuevos recursos no sólo generaron un fenómeno positivo en las finanzas 
públicas, sino que trajeron consigo problemas de corrupción y violencia, 
principalmente en los departamentos de Arauca y Casanare  (Hoz, 2009). 

También se generaron durante los años noventa una serie de medidas de 
política para dar asistencia principalmente a los pequeños productores, a través 
de créditos subsidiados, programas de adquisición de tierras, precios de 
sustentación, mecanismos de estabilización, programas de investigación y 
desarrollo  (Bottia, 2005). La finalidad de estas medidas estuvo encaminada al 
financiamiento para la modernización y la transferencia tecnológica del sector 
agrícola, a brindar incentivos al comercio internacional con base en el 
establecimiento de zonas de libre comercio (Zonas Francas), regímenes 
especiales de comercio, esquemas de créditos preferenciales, acuerdos de 
competitividad, y precios mínimos de garantía que remplazaron los precios de 
sustentación, así como a la intervención discrecional en materia de precios, la 
facultad para la compra de algunos productos por parte del gobierno y al 
incentivo al sector privado en el mercadeo agrícola  (Bottia, 2005). 



 
 PRESIONES 

La economía del Casanare se basa principalmente en la producción ganadera, 
agrícola y en la explotación petrolera. La ganadería vacuna es la principal 
actividad económica de la población tanto por empleos como por ingresos, de 
los habitantes del sector rural. Estas ganaderías se encuentran establecidas a 
lo largo y ancho del territorio, en las extensas sabanas con pasturas nativas 
que posee el municipio. Las razas presentes son el cebú comercial y cruces de 
esta con ganado criollo, el cual se ha visto gradualmente desplazado por el 
cebú, debido a sus mayores condiciones para la producción de carne. Poseen 
con un escaso grado de tecnificación y condiciones mínimas de manejo que 
conllevan a bajos índices productivos y reproductivos. Se posee una carga 
animal de 0.37 An/Ha, siendo estas unas cifras bajas, causadas entre otras, 
por la baja capacidad de sostenimiento de las pasturas tradicionales debido a 
su bajo aporte nutricional, el sobrepastoreo, la dificultad y carencia de un 
manejo de praderas, situación que es crítica especialmente en la época seca; 
la principal causa del bajo nivel de producción se debe a la falta de un manejo 
técnico de la producción con un enfoque económico.  

Como alternativa a la producción ganadera, en el departamento se viene 
desarrollando la piscicultura con incentivos por parte de la administración 
municipal.  

La explotación porcícola cuenta con poco futuro en el municipio, debido a la 
poca inclinación de la gente hacia esta actividad, el nivel de atraso en que se 
encuentra, y la carencia de un mercado para el producto. 

Los principales cultivos son arroz riego, arroz secano mecanizado, palma 
africana, plátano, maíz tradicional y yuca. La agricultura es una actividad poco 
desarrollada, a excepción del arroz, la cual se hace con el objeto de tener el 
sustento alimenticio familiar, sin la visión de negocio que tiene en otras 
regiones. Esta situación se deriva de varias causas como son: la carencia de 
vías, la falta de mercados estables que garanticen precios justos a los 
cultivadores, la imposibilidad de obtener créditos rápidos y con facilidades y la 
escasos recursos de La UMATA que limitan su cobertura en proyectos y 
usuarios. Además tiene otro gran problema que son las inundaciones en la 
temporada de invierno ocasionando grandes pérdidas, pues un 95 % del área 
de agricultura tradicional esta en zonas de alto riesgo de inundación. 

Un factor limitante crítico en la producción agropecuaria es la ausencia general 
de una concepción económica por parte de los productores, los cuales son 
reacios a cualquier tipo de modificación en los sistemas productivos y a realizar 
cualquier tipo de inversión en estas actividades, pretendiendo obtener buenos 
resultados con nula o mínima inversión. 

El departamento, por su formación geológica, presenta un buen potencial para 
la explotación minera. El renglón más importante dentro del sector lo ofrece la 
explotación petrolera, ejecutada por las compañías Petro Brass, Harken, 



 
Perenco, quienes se constituyen en los generadores de empleo y de ingresos 
al municipio por concepto de regalías. 

Otra posibilidad de explotación minera la ofrece la extracción de materiales 
tales como arena y gravilla, principalmente en vetas encontradas en las riberas 
de los ríos. Estos materiales son altos en compuestos orgánicos, que los hacen 
de regular calidad, para la construcción. 

ESTADO 

La erosión a afectado más del 50% de las áreas de protección legal, cerca del 
30% de las áreas prioritarias para conservación y más del 60% de los suelos 
en áreas con vocación productiva y el 30% en áreas ganaderas. (IDEAM, 
MADS, UDCA, 2015) 

El 40% del departamento se encuentra afectado por algún grado de erosión, el 
22% corresponde a un grado ligero, el 18% corresponde un grado moderado y 
el 1 % corresponde a un grado severo. (IDEAM, MADS, UDCA, 2015) 

IMPACTOS 

De la comparación entre la Evaluación Integral y el uso actual del suelo surgen 
conflictos en el uso del suelo en las siguientes zonas: 

En esta zona también se ubican viviendas expuestas principalmente en el 
invierno a las amenazas naturales de inundación como consecuencia de la 
deforestación y sedimentación de los cauces de los ríos. 

El cultivo de arroz aunque representa uno de los principales renglones 
económicos en la parte agrícola y se adelanta en terrenos aptos para ello, ha 
venido causando deterioro ambiental en gran parte del territorio. 
Particularmente en los terrenos cercanos al río Charte, aptos para el cultivo del 
arroz que requiere de abundante agua, no se le ha dado un uso racional al 
recurso hídrico y en las zonas bajas del río prácticamente éste se encuentra 
seco perjudicando a la población ubicada en estos sectores. 

La planicie aluvial se caracteriza por sus corrientes hídricas de desbordamiento 
en época de lluvias, los esteros o morichales son vías de drenaje de poca 
profundidad que presentan una erosión laminar ligera natural. Asimismo es la 
zona de donde los bosques de galería han sigo transformados en pastos o 
cultivos, perdiéndose la riqueza biológica de dichos bosques y favoreciendo el 
proceso de ampliación de los cauces de dichas corrientes hídricas  (Alcaldia de 
Yopal, 2007). 

El desarrollo económico se basa en el comercio ganadero, pues el 
departamento abastece de ganadería al centro del país, además es centro de 
provisión para el comercio entre habitantes de la región con Santander y el 
altiplano Cundiboyacense  (Alcaldia de Yopal, 2007). La quema de pastos y 
ecosistemas naturales se realiza con el fin de implementar la ganadería 
extensiva y ampliación de la frontera agrícola, lo cual genera desequilibrios en 



 
la dinámica poblacional de flora, fauna y microorganismos, el cambio de las 
propiedades químicas y físicas del suelo dejando susceptible a los procesos de 
erosión laminar por arrastre de las corrientes de agua o la salpicadura de las 
gotas de lluvia. La ganadería acelera los procesos de compactación y 
surcamiento del suelo dejándolo propenso a los procesos de erosión.  

El cultivo de arroz tiene una gran producción gracias a los incentivos a la 
rentabilidad del grano, las condiciones climáticas y semillas de variedades de 
alto rendimiento,  que la región les brinda a los arroceros. La construcción de 
canales para el riego de este cultivo crea inundaciones en áreas de sabana, 
generando procesos de erosión laminar, y cambiando el proceso natural de la 
sabana, la acumulación de agroquímicos en el suelo destruye la capa vegetal 
del suelo dejándolo susceptible a la salpicadura de las gotas de agua  (Alcaldia 
de Yopal, 2007). 

La apertura y expansión de la frontera agrícola incremento el desarrollo de la 
ciudad, sin embargo su desarrollo y crecimiento se debe a la emigración de 
habitantes de todo el territorio nacional en buscar de oportunidades laborales 
en las empresas petroleras de la región, imprimiendo una aglomeración de 
culturas diversas con todas sus consecuencias impredecibles en sus relaciones  
(Alcaldia de Yopal, 2007). 

Los componentes ambientales del agua, suelo, flora y fauna en el 
departamento de Casanare, presentan una situación crítica; como resultado de 
las diferentes prácticas inapropiadas de que han sido objeto dentro de los 
procesos de explotación económica y supervivencia que allí se realizan, así 
como de los procesos globales derivados del fenómeno del cambio climático  
(Contraloria Departamental de Casanare, 2009). 

 

RESPUESTAS  

Como se ha mencionado en el documento la falta de cobertura vegetal es una 
de las causas más relevantes de la erosión, por lo cual las autoridades 
ambientales y entes territoriales deben realizar programas y campañas 
Programas de restauración y preservación de la flora y fauna endémica de la 
zona, alinderamiento y conservación con fines protectores en las márgenes 
hídricas de los cuerpos de agua de la Cuenca Media y Baja. Programas de 
conservación y restauración de suelos, Revestimiento orgánico del suelo, 
Coberturas orgánicas convencionales y no convencionales, Reforestación y 
revegetación, Restauración de ecosistemas estratégicos.  

La incursión en los “mercados verdes” a través de proyectos agroambientales, 
como el programa para la fijación de carbono en la Alta Orinoquia, el cual están 
tomando fuerza, por lo que se puede esperar que sean una realidad económica 
y ambiental en los próximos años, permitiendo el desarrollo economico 
sostenible. 



 
Es necesario que las autoridades territoriales, la corporación autónoma regional 
y agremiaciones reconsideren el modelo de agricultura que se desarrolla en la 
zona, dar a conocer e implementar sistemas de agricultura de conservación, 
labranza mínima, el uso de abonos verdes, nuevos sistemas de riego, 
asesorias y asistencia técnica, participación comuntaria, autogestión, 
correspnsabilidad, educación ambiental permanente y promoción de Innovación 
tecnológica y competitividad territorial 

El diagnostico y contrucción de una linea base para conocer el estado de los 
recursos naturales y los procesos de degradación, son el punto de partida para 
las autoridades ambientales para formular Políticas orientadas al adecuado 
manejo y conservación de los mismos, para formular Programas de alerta y 
respuesta a desastres naturales.   

Es necesario Adquirir apoyo por parte de institutos, alcaldías, gobernaciones, 
gremios y la academia, para adquirir información primaria sobre la zona de 
estudio, logrando abarcar las necesidades de las regiones, generando sentido 
de pertenencia ante la problemática de la degradación de suelos y tierras. 

 

CONCLUSIONES  

Una vez identificadas las dinamicas de desarrollo socioeconomico del 
departamneto, las presiones que se estan ejerciendo sobre el recurso suelo, 
los impactos y sus respuestas es necesario comunicar y dar a conocer a las 
autoridades ambientales y la poblacion las presiones que lo afectan, el estado 
delmedio y los impactos potenciales que provocan las distintas presiones, es 
necesario en todo diagnósticoambiental proponer medidas que mejoren la 
calidad ambiental del medio. Estas medidas se deben clasificar o jerarquizar de 
acuerdo a su importancia en medidas a corto, medio y largo plazo. Destacamos 
las más “urgentes”: 

Para el estado de los procesos de degradación por erosión : 

Intensificación de los programas de vigilancia ambiental, fundamentalmente en 
los ríos, implementar sistemas de agricultura de conservación, labranza 
mínima, el uso de abonos verdes, nuevos sistemas de riego, asesorias y 
asistencia técnica.  
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